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¡A TRIUNFAR!
Poco falta para que nos encontremos ante las urnas dispuestos a que de 

ellas salga la leafirmación de la República izquierdista y socializadora que tan­
to ansia el pueblo español, frente a los deseos de los malvados mixtificadores 
de un ideal republicano que no sienten.

Poco falta para que el trabajador que lucha por la justicia social cumpla con 
su deber despositando la papeleta electoral, dispuesto a que las leyes sociales 
sean impulsadas e impuesto su cumplimiento a los contumaces que aparentan 
ignorar que si alguien tiene derecho a ser defendido por la República es el que 
desde la mina, la fábrica, el taller, labora incansablemente por el progreso.

Nada importa que se alíen las fuerzas reaccionarias, porque así sabremos 
mejor cuántos son nuestros enemigos, que unidos o separados serán vencidos 
y arrollados.

Lo que importa es que los verdaderos republicanos unidos a los socialistas 
estén dispuestos a no ceder en esta jornada, que puede y debe ser gloriosa pa­
ra cuantos aspiramos a que España sea con la República el pueblo modelo y 
ejemplar en pugna con los regímenes despóticos que la burguesía impone bru­
talmente en los países que cuenta con ambiente propicio a sus designios cri­
minales.

Sin desdeñar —¡eso nunca!— otros procedimientos si ello fuese necejíario, 
es de la mayor importancia utilizar la papeleta electoral para combatir al inci­
piente fascismo, emboscado en agrupaciones que con nombres distintos van al 
mismo fin, que no es otro que el aplastamiento de la clase obrera conscierte y 
luchadora.

El día 19 intervendrán dos nuevos elementos en la contienda, cuales son la 
mujer y los jóvenes, a los que la República ha concedido el voto al reducir la 
edad para ejercer este derecho. Hay que ganar la voluntad y el entusiasmo de 
estas masas, que por primera vez van a acercarse a las urnas, para que sus 
votos sean emitidos en favor del régimen republicano limpio de impurezas.

¡Que el voto de la mujer responda a las esperanzas que en ella pusimos 
cuantos luchamos por sacarla de la esclavitud en que le ha tenido sumida la 
Iglesia, achacándola todos los males humanos y presentándola como el prototi­
po del pecado por el que el mundo es un valle Je lágrimas!

¡Que vea la inujer en la República y en el Socialismo sus más ardorosos 
defensores! ¡Que se convenza de que si quiere que sus familiares y ella misma 
salgan de la miseria en que secularmente han vivido por culpa del fanatismo cle­
rical y la explotación capitalista, tiene que dar sus votos a nuestra candidatura!

¡Mujeres, hombres: cumplamos con nuestros deberes y derechos ciudada­
nos votando por la República y el Socialismo, que es lo que representa la coa­
lición republicano-socialista! ¡A TRIUNFAR!

¡Labradgr!
Las derechas —fascistas, tra- 
dicionalistas, agrarios, na­
cionalistas (fascismo de esta 
región)— defienden la pro­
piedad histórica contra la 
posesión derivada del traba­
jo, del cultivo, de la dedica­
ción de la familia entera a la 
tierra.
Para acabar con sus privile­
gios, vota la candidatura re­
publicano-socialista.

La Iglesia te injurió con to­
dos los insultos. Las dere­
chas de ayer y hoy te han ul­
trajado en lo más íntimo. La 
burguesía, cuando no explo­
ta tus músculos, te convierte 
en carne de placer. ¿Puedes 
darle tu voto para que siga 
vilipendiándote?
Para acabar con esa explota­
ción indigna, vota la candida­
tura republicano-socialista.

NOTAS DE SOCIEDAD

Encantadora pareja formada por D. Euforio Lerroux y D.“ Emakume Nacionalista, 
el día de su enlace

Artículos de goma
Nos lo dice un amigo en tono confidencial: «Las «emahumes» han pedido 

vergas de goma».
La verdad es que la noticia nos deja un poco sorprendidos. ¿Para qué ha­

brán pedido vergas las «emahumes»? Creíamos que se conformarían las buenas 
«neshas» con artículos de goma de menos consistencia que las vergas, pues con 
los adelantos que la civilización moderna nos ha traído, son casi imprescindi­
bles los guantes y aun los dediles más o menos amplios para cualquiera mocita 
de esas de zamarra de punto con svásticas, que llaman a la raza; las svásticas, 
que no los dediles, que acaso pueden emplearse para lo contrario.

Se nos ha aclarado que las tales vergas se destinan a las elecciones del día 
19, ya que parece que las hijas de. Aitor uc disponen a hacer de amazonas, 
•svalhirias o algo parecido, aunque no se ha demostrado todavía, porque la his­
toria de Vasconia se pierde en la penumbra de los siglos, que en Euzhadi fue­
ran las mujeres las que montaran para ir a pelear ni para nada, sino, más bien, 
que les tocaba el papel de burra de carga, como aún lo vemos, que en este 
aspecto sí que se conserva la tradición.

Desde luego, no recomendamos a las «emahumes» el empleo de las vergas 
en cuestión en la lucha electoral. Por muchas razones. Primera, porque pudie­
ra salirles respondona la criada, en este caso la mujer proletaria, y, segunda, 
porque con la verga en las manos las vamos a confundir con los guardias de 
asalto, a los que tienen un horror santo desde aquel malhadado día en que las 
santiguaron por los alrededores del Ayuntamiento. Nuestra recomendación es 
que pueden conservar esos «amenículos» para alguna otra cosa menos áspera 
que la de dar zurriagazos y que a ellas les pueda complacer más.

Piecisamente cuando Emahume Nacionalista efectúa su enlace con el an­
ciano Euforio Lerroux es cuando mejor partido puede sacar »le su adquisición 
para consolarse de una unión tan desgraciada.

EL PLEBISCITO
POR T. ECHEVARRÍA

Yo no he votado el Estatuto Vasco por la sencilla razón de que mi nom­
bre no figura en las listas electorales, a pesar de no haber dejado un instante 
de ser vecino de Eibar.

Para los socialistas es materia debatible si el Estatuto es bueno o malo, me­
jor o peor, conveniente o contraproducente; si es más económico o más caro, 
o si siendo más caro es preferible o siendo más económico sería detestable.

Para los socialistas todo eso es discutible, como es discutible cualquier forma 
de dar satisfacción a la realidad de las esferas locales con su exigencia autonómi­
ca, que no puede ser desconocida por ningún sistema de administración pública.

Es más; es discutible aun como expresión más o menos acertada de aspira­
ciones políticas de una parte integrante de la nacionalidad, que se sienta mejo- 
o peor acomodada dentro de esa nacionalidad.

Los socialistas, en este terreno y desde nuestros principios, nunca hemos 
negado a los pueblos, no ya el derecho a una amplia autonomía, ni siquiera el 
derecho a la separación.

El único país en el mundo organizado en socialista podría decirnos, para 
probarlo, cómo lía resuelto el pioblema político de la inmensa variedad étnica 
de sus poblaciones, en el amplio campo, en el ámbito inmenso de su organiza­
ción social.

Toda cuestión de morfología y de extensión a este respecto, es adjetivo 
para nosotros y materia de discusión y de acertar mejor o peor; lo fundamen­
tal, lo esencial, lo que es naturaleza de nuestros principios, es que, en cada 
caso, «el pueblo interesado lo quiera de una manera auténtica».

De ahí la importancia que tenía para nosotros el que la comedia vergonzo­
sa del plebiscito que nos temíamos fuera una cosa seria y efectiva para que los 
socialistas pudiéramos seguir prestando a ese problema del Estatuto la atención 
y la beligerancia que le corresponde.

No ha tenido lugar la manifestación auténtica e indisputable de esa volun­
tad que a nosotros nos interesaba, por la interposición de una maniobra polí­
tica de bajo vuelo, en que los naeionalistas han aceptado a favor de los lerrou- 
xistas en situación de Gobierno una letra que vence el día 19, a cambio de ne­
gar desde el Poder la intervención en el plebiscito a los partidos políticos.

Ellos verán si han acertado al manchar de esta forma ignominiosa y simo- 
niaca el alumbramiento del Estatuto, y si esta tara indeleble con que ha naci­
do, impregnada de tratos adulterinos con lo más negado de la política españo­
la, no contribuirá a que se hunda en la deshonra, que es la manera más triste 
de fracasar, para morir con esto de una muerte de que no se vuelve más.

i Marino!
El capitalismo te explota vil­
mente. Te lanza constante­
mente a la muerte en barcos 
viejos que de manera pinto­
resca denomináis «ataúdes», 
porque con trágica frecuen­
cia resultan así en reali­
dad.
Para acabar con eso, para que 
se completen las leyes que te 
amparen, vota la candidatura 
republicano-socialista.

¡ V a SCO !
Los que quieren monopolizar 
el espíritu de la raza, te enga­
ñan. Te traen y te llevan para 
el beneficio de sus intereses. 
Ha callado su Prensa cuando 
uno de los magnates vascos 
pedía qué para salvar una 
industria de Sagunto se de­
jase sin trabajo a millares de 
obreros vizcaínos.
Acaba con esa farsa votando 
la candidatura republicano- 
socialista.

¡electoras, ELECTORES!
Si queréis acabar con ios restos de la miserable monarquía que deshonró y robó al pueblo; si queréis 
aplastar los brotes de la lepra fascista, compuesta de señoritos golfos y viciosos, que si a algo aspi­
ran es a que vuelvan los tiempos del derecho de pernada para violar a las hijas de los trabajadores; si 
queréis que desaparezca el odio irracional y homicida del P. N. V., guiado e impulsado por el jesuifismo 
repugnante y malvado; si queréis que el trabajador siga en sus conquistas para salir de la condición de 
esclavo; si queréis que en España la República sea lo que el pueblo español se propuso que fuera el 14 
de abril de 1931, esto es, libertad, progreso, bienestar y justicia, votad en la circunscripción de Bilbao a 

Indalecio Prieto Tuero - Julián Zugazagoitia Mendieta - Manuel 
zana Díaz - Marcelino Domingo Sanjuán,

y en la circunscripción de la provincia a

! ! 
i

Joocfuín Bustos Apoits ■ Ernesto Ercoreca Répily
que representan, por sus partidos, el verdadero sentido político y social de la República.
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Cómo y por qué he vuelto al 
Partido Socialista

Para vosotras, ¡19 no viembre¡Cómo enjuicia un sindicalista

I

Si en química pueden operarse fe­
nómenos de tiasformación de detei mi­
nadas materias, si puede ejecutarse una 
metamorfosis del color de una cosa por 
otro diferente sin que para ello sea 
preciso un período transitorio de tras­
íormación, hay que reconocer que en 
política, en sociología y en el ritmo de 
las ideas de los hombres esos fenóme­
nos de trasformación no se producen 
de esa manera fulminante y radical, y 
mucho menos cuando se trata de quie­
nes desarrollamos nuestras actividades 
ideológicas dentro ds la órbita del mar­
xismo. Un marxiste puede equivocar 
su rumbo, torcerse de la línea recta al 
interpretar acontecimientos o hechos 
políticos y desviarse de la táctica socia­
lista, marxiste. Puede equivocarse, y 
el error puede radicar, debe radicar en 
una falsa interpretación de la doctrina 
que debe orientarnos en todas nuestras 
actividades político-sociales, pues que 
no se concibe que un marxista proceda 
a la ligera en problemas de capital im­
portancia para la causa del proletaria­
do, como lo son todos aquellos que 
conciernen a orientaciones y tácticas 
de lucha. Y si admitimos esa tesis, si 
consideramos que el marxista examina 
a través del prisma de las doctrinas to­
das sus actividades futuras, aun en el 
error hay que admitir la necesidad de 
un período de transición para retrac­
tarse de él. Més claramente dicho: 
cuando un marxista procede, obra, lo 
hace después de madura reflexión. 
Puede equivocarse, pues no poseemos 
aún el don de la infalibilidad, ni vivi­
mos aún en una época de hombres 
perfectos. Y para corregir el error 
precisa percatarse de haberle cometi­
do, comprobarlo a la luz de la reali­
dad, analizar los hechos y convencer­
se. Mientras ocurre todo eso, trascu­
rre un período de tiempo más o me­
nos considerable, que es lo que se ca­
lifica de período de transición.

Negar esa evidencia equivaldría a 
negar el marxismo mismo, que está 
calcado en el realismo materialista más 
estricto. La «casualidad» o el «milagro» 
no existían para Marx, e incluso elu­
día empleai esas frases como partes de 
la oración gramatical. Para Marx to­
das las cosas y todos los hechos tienen 
un fundamento que los determina; no 
se producen mágicamente, ni mucho 
menos. En marxismo el régimen capi­
talista se descompone víctima de sus 
propias contradicciones económicas y 
otras que engendra. La trasíormación 
del régimen burgués no se opera de 
una manera fulminante, sino pasando 
por un indeterminado número de eta­
pas. Una trasíormación política, aun 
dentro del régimen burgués, no se 
produce sin antes cubrir diferentes 
etapas. El derrumbamiento o el hundi­
miento o vencimiento violento de un 
sistema político no cambia al instante 
aquél, sino que sirve de línea diferen­
cial entre dos sistemas diferentes. La 
República española, por referirnos a 
hechos recientes y próximos, se pro­
clamó el 14 de abril de 1931, pero la 
esencia política y social de* la Repúbli­
ca, que empezó entonces a desarro­
llarse, no se proclamó sino de una 
forma gradual, a medida que se iban ' 
aprobando las leyes que la informan. 
El período de transición política em­
pezó el 14 de abril y aún no ha termi­
nado.

En lo social las trasformaciones son 
más lentas, más penosas y difíciles. 
También en los cambios en las ideas 
de los hombres las transiciones son pe­
nosas y difíciles; dolorosas y atormen­
tadoras. Si los hombres estuviéramos 
desprovistos de ese prejuicio burgués I 
que se llama amor propio, esos cam­
bios serían menos penosos, lo mismo 
que las trasformaciones políticas y so­
ciales son menos costosas cuando las 
condiciones precedentes a las mismas 
están bien maduras.

Pero el hombre, como Marx ha di­
cho, no es más que el producto del 
medio social en el cual vive. Constan­
temente hacemos esfuerzos para sus­
traernos a ese medio ambiente, pero 
no logramos desterrar de nosotros 
ciertos vicios de educación muy natu­
rales, pues que nuestra educación se 
ha calcado, en parte, en la burguesa. 
Uno de esos vicios, el peor, es, como 
ya lo hemos apuntado, el amor propio.

cosa es natural: no en balde se ha com­
batido al Socialismo, desde el año 1921, 
en la Prensa y en la tribuna, en Espa­
ña y en el Extranjero. Avergüenza un 
poco volver la cara a los compañeros 
que uno dejó y a quienes se combatió, 
porque a ello obligaba una disciplina y 
una organización dogmáticas, hasta la 
indignidad, la falsedad y la innobleza. 
Yo veo hoy así las cosas, cara a cara, 
y ante el mandato imperativo de la 
conciencia y el deber, el socialista, el 
marxista vence contra el amor propio 
burgués y me hacen acercarme a mis 
compañeros de ayer, reconociendo to­
das mis faltas y con el ánimo de eclip­
sarlas con ulteriores actuaciones.

Y basta ya de palabras previas. 
Tengo que decir cómo y por qué he 
vuelto al Socialismo, las razones mo­
rales, políticas y doctrinales que me 
han hecho retornar a él. Y como éste 
artículo es ya suficientemente extenso 
para las dimensiones de este periódico, 
dejo para artículos sucesivos la conti­
nuación de estas declaraciones.

FRANCISCO GARCÍA LAVID

El compañero Francisco García La- 
vid, recientemente ingresado en la 
Agrupación Socialista de Tolosa, nos 
envía, con unos artículos en los que 
explica las causas por las cuales se 
separó del Partido Socialista para 
afiliarse al Comunista, volviendo de 
nuevo a nuestras filas, una carta en 
la que nos pide la publicación de los 
artículos citados.
Accedemos a la petición y recomen­
damos su lectura, con la reflexión 
consiguiente, a los comunistas que 
los lean.
También recomendamos que los lean 
detenidamente nuestros afiliados, es­
pecialmente los jóvenes.

Ante el día 19
Es en esta fecha cuando el obrero 

debe alcanzar patente de sensato, de 
consciente. Es en esta fecha cuando 
ese temor que causamos, impuesto 
porque quien mal obra siempre teme 
lo justiciero, a los que toda su vida la 
han pasado preocupándose de vejarnos 
y robarnos con más saña y usura mil 
veces peor justificada que la del más 
vil de los usureros, debe acrecentarse. 
Tenemos media batalla ganada; quien 
logró hacerse temer ebtá a dos pasos 
de hacerse respetar, y para nosotros 
ser respetados significa mucho, porque 
si se nos respeta quiere decirse que 
serán respetados nuestros deseos, y 
nuestros deseos son el cumplimiento 
de nuestra doctrina, es la igualación 
del hombre al hombre y la desapari­
ción injusta de comparar a cierta clase 
de hombres, los obreros, con las bes­
tias de carga.

En la contienda que se va a librar 
van a enfrentarse el capital y el traba­
jo, y a derrotar al primero deben ir 
encaminados todos los esfuerzos del 
obrero amante de la justicia del que no 
desea ser humillado continuamente. 
Todos en la medida de nuestras fuerzas 
tenemos la obligación de laborar por el 
triunfo de la causa obrera, y este de­
ber quedará cumplido votando y labo­
rando por el triunfo de la candidatura 
de izquierdas, que es la única que re­
presenta y llevará a feliz término nues­
tras justas aspiraciones vindicadoras. 
A mayor abundamiento, y para nues­
tra completa satisfacción, por Bilbao 
esta carididatura la avalan hombres de 
una rectitud a toda prueba, hombres 
que contra viento y marea se han 
marcado ya una ruta a seguir: la de la 
legalidad, y ningún temporal, por bo­
rrascoso que sea, les hará retroceder.

Sigamos este loable ejemplo de al­
truismo y desinterés que diariamente 
prodigan estos hombres y hagámonos 
merecedores de ellos para que les sirva 
de estímulo y satisfacción y para que 
tanta abnegación venga a cristalizar, a 
plasmar en una vida más justa, más 
equitativa para el proletariado.

Hagamos memorable esta fecha del 
19 de noviembre tanto como para la 
democracia española lo íué la del 14 de 
abril.

mujeres
Para vosotras, mujeres, escribimos 

estas líneas. Pretendemos al hacerlo no 
solamente que las leas, sino que medi­
tes sobre cuanto vamos a decir. Procu­
ra ver con tu fina sensibilidad femeni­
na el interés que encierran nuestros 
ideales, aunque haya de ser a través de 
este modesto trabajo.

Ají te todo queremos declararte nues­
tros propósitos. Aspiramos a verte for­
mar en nuestras filas; pedimos tu adhe­
sión a nuestras organizaciones socia­
listas; deseamos, en suma, nos conce­
das tu colaboración entusiasta, tu ayuda 
decidida a la causa socialista para hacer 
que triunfen nuestras aspiraciones, los 
anhelos nuestros de una sociedad más 
grande. Y esto debe interesaros a vos­
otras, mujeres, por cuanto en nuestro 
programa se definen de una manera 
clara cuestiones de vital importancia, 
de máximo interés para la mujer obre­
ra, que no lo es solamente cuando se 
ve obligada a rendir un esfuerzo retri­
buido en el taller o en la fábrica, sino 
por lógica consecuencia de formar par­
te integrante de un hogar proletario.

¿Qué ofrece nuestro credo a tus as­
piraciones y anhelos, a tus necesidades 
y sentimientos? Vamos a bosquejar, 
siquiera sea de una manera sencilla, 
para tu mejor comprensión, cuanto a 
este respecto tiene ya estatuido nues­
tro progrçima. Abogamos por la igual­
dad civil y política para ambos sexos, 
y para ello ha hecho nuestro Partido 
que se nos concedan los mismos dere­
chos que al hombre, pudiendo ser elec­
tora y elegible para el desempeño de 
cargos públicos. Además, como de un 
gran interés para vosotras, os diremos 
—acaso lo ignoréis— que nosotros y 
con nosotros todos nuestos hermanos, 
los socialistas del mundo entero, somos 
eminentemente pacifistas; que amamos 
la paz porque sentimos los guerras co­
mo actos de salvajismo bárbaro y cruel, 
que sólo llevan la disolución y la muer­
te tras de sí, y a vosotras, que habéis 
podido sentir la falta de vuestros seres 
queridos: hijos, hermanos, esposos o 
novios en la guerra de Marruecos; que 
habréis sufrido como vuestro el dolor 
de tantas mujeres que perdieron sus 
seres queridos en guerras fratricidas, 
como la matanza horriblemente inolvi­
dable de la conflagración europea, os 
interesa mucho la paz.

de 1933!
¿Qué sorpresas puede depararnos el 

19 de noviembre, contando con un fac­
tor de lucha cual es la mujer? Nos­
otros, los socialistas, esperamos no te­
ner sorpresa alguna. La burguesía cuen­
ta y espera el voto de la mujer para 
seguir aherrojando a los obreros. Vana 
ilusión.

La mujer trabajadora, que sabe de 
miserias y privaciones cual nadie; que 
ve cómo en su hogar se enseñorea la 
miseria por falta de recursos económi­
cos; que a sus hijos, los rapaces en que 
puso toda su ilusión,, toda su vida, no 
les puede cubrir sus desnudos miem­
bros con prendas que les preserve de 
las inclemencias del tiempo; que para j 
allegar medios con que paliar el ham- j 
bie de sus hijos tuvo que dedicarse a , 
servir, mejor dicho, a someterse a una 
vil explotación, en la que tenía que es­
tar a merced de los «caprichos» de sus 
señores, no votará en contra de los 
oprimidos, no venderá su conciencia al

nuestra acción
El huracán reaccionario ha barrido 

la acción socializante de la política es­
pañola. Y constituía esíta política uno 
de los momentos más serios y el mo­
vimiento más formal de toda la histo­
ria de España. Venía a representar la 
política de estos dos años de República 
un recobramiento de la conciencia na­
cional.

mejor postor, sino que ese memorable

No podemos ser dudosos en nuestra 
posición ideológica. No somos socialis­
tas ni amigos de la acción política, aun 
cuando del Socialismo aceptemos mu­
cho. Mucho, no ya precisamente de 
su acción de clase, sino de los concep­
tos marxictas que permiten considerar 
las condiciones de existencia y desen­
volvimiento de las sociedades humanas 
como una ciencia y deducir de ella y 
por ella la importancia del factor eco­
nómico (paralelo el factor geográfico) 
en la evolución social, política e inte­
lectual de cida puebhj.

ción y del derecho de los asociados. 
No pudiendo los trabajadores (si pue­
den no lo hacen) destruir todas las le­
yes, si en España se conseguía la mo­
dificación del artículo 20 de esta ley, 
cabría afirmar que nuestra legislación 
no está, al respecto, en situación infe­
rior a ninguna otra y es muy superior 
al de muchas.

No he de hacer yo el capítulo de 
méritos del Socialismo gobernante. No 
descuidarán ellos de hacerlo, sobre todo
ahora, en vísperas de elecciones; pero 
las cosas son así y no como tal vez o-
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que muchas veces nos prohibe, 
después de estar percatados de 
reconocer nuestros errores.

Pero no era ni es mi propósito

aun 
ello.

dis­

Albur

Para una antología 
bolchevique

Para que nuestros lectores tengan cono­
cimiento de los versos de que es autor el 
<feroz> Balbontín, insertamos la semblanza

día irá a votar con su marido, demos- afirmamos que la seriedad posible 
trando así su repulsa por quienes la tu- : h debida) en la política de la Re­
vieron sometida en la mayor ignoran- ! Publica se ha hallado representada por 

los socialistas, pues fuera de su accióncía y esclavitud.
No será la mujer la que dé el triun-

currir más en este preámbulo acerca 
de las virtudes y los defectos del hom­
bre. Perseguía con estas palabras pre­
vias dejar sentado que en mí se ha 
producido esa trasíormación Cü las 
ideas, que no vuelvo al Socialismo sino 
después de maduras y dolorosas refle­
xiones, después de haber franqueado 
esa etapa transitoria necesaria, des­
pués, también, de haber luchado con­
tra el amor propio, que se rebelaba en 
mí y me impedía (me impidió) durante 
algún tiempo dar el paso decisivo que 
ahora he dado. Después de todo, la

dedicada a la virgen del Pilar, de la que 
autor:

• Tienes a un pueblo rendido 
a tu corazón, Señora, 
es la Nación que te adora 
valiente cual siempre ha sido.

Y los que siempre han sabido 
dar con heroico valor 
su sangre por patrio amor, 
para rescatar a España 
sabrán repetir su hazaña 
cuando lo exija tu honor.

JOSÉ ANTONIO BALBONTÍN 
Secretario de la Juventud Católica de Cádiz.:

es

Vosotras os debéis unir con nosotros 
para ir contra el capitalista, que, en 
sus insaciables apetitos de oro, no va­
cila en llevar a los pueblos a estas lu­
chas bárbaras, tan costosas en vidas 
jóvenes y que es, además, causa de es­
ta desigualdad y la misma que hoy se 
cierne sobre el mundo pero que desapa­
recerá ante el empuje noble, ante el 
arrollador impulso del Socialismo. Esta 
joven socialista, que siente el ideal den­
tro de su corüzón, os aconseja que 
abandonéis las iglesias, que embrutecen 
nuestros nobles corazones.

Mujeres obreras: se acerca un mo­
mento de interés especial para vosotras. 
Váis a ejercer un derecho dentro de 
breves días: el del voto. Si sabéis es­
coger con acierto las personas a quie­
nes habréis de votar podréis decir que 
habéis ayudado a la emancipación obre­
ra. Para ello vota la candidatura que te 
ofrece el Partido Socialista, cuyos hom­
bres se proponen llevar adelante la re­
volución española.

fo a la reacción, porque tiene una fina 
intención y se acuerda del desastre de 
Annual, donde truncaron en flor tan­
tas vidas juveniles, cubriendo de luto 
infinidad de hogares obreros. Sabe que 
esas gentes que hablan de sentimientos 
católicos son unos farsantea, porque 
Cristo predicaba con el ejemplo, repar­
tiendo lo que tenía, y en cambio estos 
fariseos acumulan riquezas, mientras el 
pueblo laborioso se debate en la mise­
ria y en la desesperación.

Esta cdtolicísima gente para conse­
guir sus fines insulta y difama a aque­
llos hombres que se les enfrentan para 
arrebatarles sus privilegios por medio 
de la ley de Jurados mixtos, Coiitrato 
de trabajo, ley de Accidentes del tra­
bajo, ley de Maternidad, etc. Pero las 
mujeres, sabiendo todo eso, ¿cómo es­
peran que les voten? Por eso no les te­
nemos miedo. Vamos a las elecciones 
con la sonrisa en los labios y puño ce­
rrado para descargarlo con ímpetu si 
intentaran falsear el verdadero sentir 
de los obreros.

El día 19 de noviembre todos los jó- , 
venes socialistas estarán en la calle al 
lado de las mujeres proletarias para de- , 
íenderlas y secundar la actitud que ellas ] 
adopten, pues un sector eminentemen- , 
te ’ eaccionario se las promete muy fe­
lices en vista de que la parodia del pie- 
biscito estatutario les salió a pedir de 
boca. Que nadie deserte de su puesto. , 
Decir a las^ mujeres que cada voto que j 
den a la reacción es entregar a sus ma- 
ridos e hjos a la opresión. Y si ellas j 
aman de verdad a sus familias que los 1

no ha habida otra más peligrosa para 
los privilegios del capitalismo y de su 
organización económica.

La Reforma agraria (para citar un 
hecho) repressnta la posibilidad de des­
truir el caciquismo agrario que ha im­
posibilitado durante tres siglos el des­
envolvimiento de todas nuestras con­
diciones nacionales: las industriales, 
las políticas y las intelectuales.

Y si citamos otro caso, que podría 
ser el de la ley de Asociaciones (la del 
8 de abril), diremos que jamás tuvieron 
las oiganizaciones en España (y desde 
muy poCo tiempo en el mundo) ley 
más respetuosa del derecho de asocia-

amen libres antes que esclavos.
¡Mujeres! En un apartado del libro 

que los católicos llaman sagrado, la Bi­
blia, hay un párrafo que dice: «Las mu­
jeres serán la perdición del mundo». 
Nosotros, los jóvenes socialistas, deci­
mos que eso no es cierto; que la mujer 
proletaria será la que impulse el movi­
miento revolucionario y salve al prole­
tariado de las garras del capitalismo, y 
salvando a los obreros salva al mundo,

¡Mujeres! Marchemos juntos por la 
senda de la emancipación social.

Fondo electoral
(Listas 26 y 39, y 41 al 51)

Suma anterior, 4.160,95 pesetas.
Juan López Urrutia, 2 pesetas, Francisca 

Balsa Alonso, 2; Elvira Araluce, 0,50; Felisa 
Araluce, 0,50; Un simpatizante, 5; A. B. M., 
1; Alfonso Araluce, I; Un simpatizante, 5; 
Colecta en un mitin, 15,15; Maximino Ríos, 
1; Luis Arreba, 5; Alfonso Villanueva, 1; 
Carlos Pozo, 2; Raimundo Varela, 3; Isabel 
Ugencio, 2; Daniel Unzaga, 1; Benito Mon­
tes, 5; Geiarda Montes, 5; Francisco Seijas, 
1; Bruno Aguado, 5; Tiburcio Chitón, 5; Fer­
nanda y Perecito, 2; Antonio Aguado, 5; San­
tiago Salas, l;José García Vidal, 11; Segundo 
Oviedo, 2; Higinio Caño, 2; F. González 
Ruiz, 5; Manuel Varela, 1; Alejandro Redon­
do, 0,25; José de Blas, 0,25; Pedro García 
Riol, 3; Marcial Ruiz, 2; Claudio Bedia, 1; 
Pedro Cortázar, 10; Jaime Piquero, 2; Félix 
Barrena, 2; Elíseo Lacort, 3; Manuel Negre-

PLÁCIDA MURIAS TOMÁS VIVANCO

Simón Cirineo

Teníamos a Simón, el de Baracaldo, por alaló incapaz de pronunciar cuatro 
palabras seguidas, pero sin duda el Estatuto vasco le ha desatado la verborrea.

Con motivo de la emisión de cédulas personales, asunto cuya limpieza en 
la intención y en el procedimiento es inmaculada, como todo lo que hacen los 
radicales, a pesar de lo que dicen personas que ignoran la moral lerrouxista, 
cuyo más alto exponente puede encontrarse en el Municipio de Barcelona en 
los días dichosos de la cal y del cemento, Simón ha hecho declaraciones a los 
periodistas, saliendo por los fueros de la actual Comisión gestora de la Dipu­
tación, que pasará a la Historia con un olor idéntico al que dicen existía en 
Dinamarca.

En lo dicho por Simón alguien ha pretendido ver la prosa y el estilo de 
cierto secretario de un Ayuntamiento ribereño, lo que nos cuesta creer, que 
si ahora es consejero de un radical antes lo íué de la U. P.

Simón ha hablado y ha metido la consabida pata. ¡Con lo bien que están 
algunas personas cuando no abren la boca! '

Simón ha servido de Cirineo no a Cristo, sino al que estaba crucificado a 
su izquierda.

La santidad do la familia

Nos llamaba la atención el rumbo con que desarrolla su vida un individuo 
al que le conocimos sin dos «gordas» y que pretendía emular las glorias del de 
Régil.

La explicación que nos han dado de este cambio, la verdad, nos cuesta creer­
la. Porque ciertamente existen familias opulentas en nuestra villa, católicas, 
apostólicas y hasta romanas y judías, pero que nunca han dado pruebas de des­
interés y altruismo. Por eso extraña que el indivi iuo al que nos referimos de­
ba su bienestar presente (que le dure mucho es nuestro deseo, aunque algunos 
«secos» le deseen lo contrario) a ciertas generosidades que parecen deberes fa­
miliares.

Sabiendo la vida austera de ciertos varones amantes del orden y la familia, 
nada de particular debe tener el que protejan a los suyos.

te, 3; Arturo Azagra, 2; Pedro del Campo, 2; 
J. C. X., 2; Manuel Escondrillas, 2; Gregorio 
Ibero, 5; Irineo Rodríguez, 1; Adolfo Salazar, 
5; Julio Bayo, 2; Juan Ruiz, 2; Francisco Q. 
Jiménez, 2; Félix Sáenz, 5; Luis Changuren, 
5; Apolinar Páramo, 2; Pedro Torrillas, 2; 
Pedro Alcedo, 1; Patricio Alvarez, 5; Eusebio 
Orive, 1; Un dependiente, 1; Sindicato de 
Alimentación, 2.000; Ibarra, 5; Mauro, 2; 
Agustín Vecino, 5; Serafín Santamaría, 5; Isi­
dro Dueñas, 4; Restituta Gómez, 1; Bonifa­
cio León, 1; Antonio García, 3; Emilio Cas­
tro, 2; Isidora Acha (semanal), 5; Juan José 
Valdivielso, 1; Angel Lacort, 50; Miguel Se- 
gurajáuregui, 10; Fermín Zarza, 50; José Ló­
pez (semanal), 2; Un afiliado (semanal), 5; 
Genaro Muñoz, 10; José Ballesterros, 3; Ma­
nuel Arnáiz, 1,50; Elias Castillejo, 5; Nicolás 
Aparicio, 5; Elias Lucas, 2; Ignacio Ausín, 5; 
José X. X., 25; José Fernández, 10; Jesús del 
Barrio, 2; Tomás Sánchez, 5; Maximino Alta- 
mira, 3; Juan Nadal (hijo), 25; Pedro Bilbao, 
1; Emilio Felipe, 1; Tomás Míngez, 1; Martín 
Rivera, 1; Rogelio Vicente, 1; Ubaldo Alaña, 
5; Ramón Balsa, 5; Alfonso Castillo, 1; Teo­
doro Causi, 2; Tomás García, 5; Manuel Re­
molino, 5; Virgilio Pierna, 2,50; Carmelo 
Montes, 2,50; Pilar Navarro, 1; Federico Lai- 
seca, 5; Ruperto Medina, 10; Grupo Alpino 
<Meabe>, 75; Valentín G. Soto, 5; Antonia 
Erce, 5; Una simpatizanta, 5;Jul¡án Serrador, 
3; Nicolás Calvo, 2; Oefianáis, 3; Manuel Lla- 
mosas, 2; Crescencio Adrián, 2; Sociedad de 
Porteras y Porteros, 25; Cándido Eleceta, 2; 
Eustaquio Echeverría, 10.

Suma y sigue, 6.773,10 pesetas.

Hojas de álbum
¡Viva España!

Arturo España, también ex director 
de El Galindo en su época más trucu­
lenta, en la época en que le abofetea­
ban a su director el señor Teixidor y 
Periquito Basaldúa; Arturo España, 
conferenciante en varias Casas del Pue ­
blo, demagogo pretérito, patriota espa- 
ñolista, admirador de Azaña, «revolu­
cionario» verdad, pedantuelo y «ami­
go» anteriormente de los socialistas, 
tal vez porque aspiraba a una Delega­
ción de Trabajo, como aspira ahora a 
un Gobierno civil, casi comunista no 
hace mucho, pareciéndose a ellos en 
que si los comunistas quieren el «Esta-

drían ser y debieran ser; y la realidad 
nos ha dicho que el Socialismo ha sido 
lanzado del Poder porque, con su par­
quedad y todos atentaba demasiado, no 
por lo que hacía sino por lo que posi­
bilitaba, contra las prerrogativas de la 
propiedad.

Y combatiendo al Socialismo-poder, 
se han hallado juntos, y continúan, los 
que todavía quieren sin razón alguna 
llamarse anarquistas (F. A. I.), los re­
accionarios de la peor calaña, los po- 
ceros de la peor mentalidad capitalista, 
los burócratas, los militaristas y la cle­
ricalia.

RICARDO FERNELLS

Electorales
Para atender debidamente las con­
sultas de los pueblos en cuanto se re­
fiere a asuntos electorales, ha sido 
instalado un teléfono en la Secretaría 
correspondiente, con el número

19863.
Tomen nota los compañeros para di­
rigirse a él en demanda de datos o 
consulta de dudas.

tuto de la plataforma» Españita hace 
«plataforma del Estatuto»... Españita, 
en fin, escribía en la híbrida La Tarde 
un artículo pro-Estatuto.

¿Qué le han ofrecido a Españita que 
así ha cambiado? ¿Le han dado algo o 
será que su nuevo aliado, Pedrito Ba- 
saldua, le ha amenazado con «cascarle» 
otra vez si no se somete?

Ingenuidad
Nosotros sabíamos, y nos atenemos 

a sus propias declaraciones, en ocasión 
de la fuga de March, que el señor Rico 
Avellc es un «ingenuo». Pero no po­
díamos creer lo fuese tanto. Refirién­
dose al plebiscito del día 5, dijo que 
«a pesar del calor puesto en la vota­
ción no hubo incidentes».

Es demasiada «ingenuidad» la del 
señor Rico, porque, en lugar de calor, 
lo que se puso de manifiesto en ese 
día f' é una frescura que no hubiera 
resistido sin acatarrarse el más fornido 
y desaprensivo esquimal.

Willy

Compañero, trabajador,

“El Socialista“
periódico; cómpralo.

Círculo Socialista de 
Bilbao

El Consultorio jurídico establecido por es­
ta entidad se ajustará a las siguientes bases:

1La finalidad de este Consultorio es fa- 
eñitar a los socios los informes que sean pre­
cisos para su orientación en toda clase de 
cuestiones relacionadas con la legislación ci­
vil, social, criminal, mercantil, etc.

2.*^ Los socios que deseen realizar alguna 
consulta llenaián un impreso que les será fa­
cilitado por el Consultorio, haciendo consiar 
el nombre, objeto de la consulta y términos 
de ésta del modo más concreto posible. El 
Consultorio informará en el acto de la pre­
sentación de la petición de consulta, salvo en 
los casos de duda, que lo hará dentro del 
plazo que señale.

3.“ Serán evacuadas también todas las 
consultas sobre cualquier materia jurídica 
que sean pedidas por entidades socialistas y 
organizaciones sindicales de la Unión Gene­
ral de Trabajadores respecto a asuntos de 
interés colectivo de la propia entidad, para 
lo cüal llenarán, asimismo, el correspondien­
te impreso.

4.* Los abogados del Consultorio eva­
cuarán también las consultas de los afiliados 
ajas entidades que se citan en la base ante­
rior, siempre que no sean sobre materia que 
haya sido objeto de consulta por la Sociedad 
o Agrupación a que pertenezca o asunto que 
puede serle informado en ésta. Para que sean 
evacuados estos informes será indispensable 
que el afiliado presente el carnet de su co­
lectividad al corriente en la cotización.

5.®^ Anualmente se hará un resumen esta­
dístico de las consultas evacuadas. Socieda­
des e individuos consultantes, naturaleza de 
los asuntos, etc. Las consultas de importan­
cia general para la organización y su resulta­
do se procurará divulgar en nuestra Prensa 
y cuando haya motivos de interés se darán 
conferencias sobre estos temas de legislación 
en este Círculo.

6.® Por ahora las consultas se evacuarán 
semanalmente en los jueves, de diez a once 
de la noche.

Talleres Gráficos Fermín Zarza
Recacoeche, 8.Bilbao-
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Pasquín electoral ATALAYA Hacia nuestra victoria
Ya están hechos todos nuestros pre­

parativos para la lucha electoral. Nin­
gún detalle ha sido olvidado y en el 
trabajo hemos puesto lo que cada uno 
podía ofrecer. Campaña de agitación 
desde todas las tribunas de la provin­
cia. propaganda en los círculos familia- 
jes, entre las amistades, en todas par­
tes? El día se acerca y al terminar la 
jornada electoral sabremos cuál ha de 
ger nuestra actuación siguiente en vista 
de su desarrollo y de sus resultados.

Pocas contemplaciones habrán de 
esperarse de nosotros. Nuestra revo­
lución no puede ser ni será en modo 
alguno la revolución de la percalina. 
Poca vocinglería huera. Mucho conte­
nido histórico. Nuestro primer mo­
mento no habrá de ser de vacilación 
ni de turbación alegre producida por 
el triunfo. Lo demostraremos con una 
actuación serena, firme, enérgica, que 
no se pare en trabas ni obstáculos vie­
jo régimen. Vamos a por lo nuevo y 
lo instauraremos por procedimientos 
bien nuevos. Y el que se oponga al 
paso triunfante de la masa, que caiga 
víctima de su obstinación suicida. En 
nuestra revolución .no escaparán cul­
pables ni encontrarán fácil acomodo y 
garantía quienes pretendan falsear o 
torpedear el triunfo del proletariado. 
En modo alguno. El deber nuestro nos 
indica todo lo contrario y no hemos 
de desertar a su cumplimiento. Lo cum­
pliremos en todo momento con deci­
sión. Sabemos que para curar grandes 
males se necesita de grandes remedios. 
Vamos a cambiar un mundo. La obra 
es grande. Luego también han de ser 
considerables los remedios y los medios 
empleados en ella.

¡Todo el Poder para el Partido So­
cialista! ¡Todo el Poder para el prole­
tariado! Este es nuestro grito y nues­
tra consigna. Para lograrlo hemos de 
poner a contribución nuestros esfuer­
zos todos. Consigamos el Poler para 
acabar de una vez con los conocidos 
movimientos de Fulano, Zutano, etc., 
politiquillos sin alma que solamente se 
guían por personalismos estúpidos. 
Consigamos el Poder para desterrar 
esos viejos juegos que nos maltratan y 
retardan nuestra emancipación enga­
ñando a las gentes y pretendiendo ha­
cerlas creer que en ellos reside la so­
lución de todos los males que a la Hu­
manidad aquejan. Son todos iguales. 
Son unos embusteros hipócritas. Hoy 
no existen, no deben de tener lugar en 
la vida pública fulanismos porque todos 
son'igualmente despreciables, sean de 
derecha o se titulen de izquierda. 
Hoy no existe —y cada vez se divisa 
con mayor precisión el límite entre 
ellas— más que dos fuerzas antagóni­
cas totalmente opuestas y completa­
mente irreconciliables en un régimen 
económico como el que padecemos. 
Hoy no existe —pese a muchos seño­
res sabihondos y pretenciosos— más 

La mujer ante 
las urnas

Esta pregunta se harán, seguramen­
te, muchas de las mujeres españolas 
ante los actos a que continuamente 
acuden y que vienen celebrando los 
partidos políticos que se aprestan a la 
lucha en las próximas elecciones para 
diputados a Cortes.

La decisión no es dudosa y fácil es 
la definición.

La mujer, al acudir el próximo do­
mingo a los Colegios electorales a emi­
tir su voto, debe pensar y tener muy 
en cuenta que todas las desigualdades 
e injusticias que padeció hasta el adve­
nimiento de la República fueron alen­
tadas por aquellos hombres que usur­
paron el poder soberano del pueblo, y 
que hoy tienen su representación más 
genuina en los partidos que compensa 
ese conglomerado que ha dado en lla­
marse antimarxista.

Coadyuvar al triunfo del bloque an­
timarxista es tanto como hacer dejación 
de todos los derechos obtenidos en un 
período relativamente largo de las me­
joras alcanzadas por la clase trabajado­
ra y retroceder a los viejos tiempos 
de la repugnante monarquía, tiempos 
de oprobio y vergüenza, tiempos en 
que el capitalista tenía bajo su dominio 
a la clase trabajadora, tiempos en que 
por el hecho más baladí se lanzaba a 
las naciones a la más horrible matanza, 
donde al obrero, después de ser inicua­
mente explotado por esa insaciable ca­
rroña burguesa, dejando el sudor en 
manos mercenarias, se le lanzaba al 
más espantoso suplicio: la guerra. Iba 
B ella sin saber qué es lo que defendía. 
Unicamente se le decía que peligraba 
la patria, cuando en realidad lo que pe­
ligraba eran los intereses capitalistas.

Al régimen burgués le interesa gran­
demente fomentar el analfabetismo, 
porque de esta forma puede manejar 
mejor a su antojo a las masas ignoran­
tes que no ven más allá que lo que la 
clase capitalista quiere y le conviene 
que vea, pero a esta clase le ha salido 
un grano muy difícil de extirpar: el 
marxismo, encarnado en el Partido So­

que agudizamiento de la lucha de cia­
ses, lucha que nosotros no hemos en­
carnizado ni provocado, lucha que ha 
sido provocada luengos siglos ha, y que 
ha sido encendida con más fulgurantes 
destellós por quienes nos la achacan, 
por quienes hablan de libertad y aho­
gan la voz que no hace coro, por quie­
nes en período electoral recogen edi­
ciones del único periódico decent ’ y 
netamente marxiste que en España ve 
la luz.

Trabajadores: Frente a esa amalgama 
absurda y falaz que los radicales lerrou- 
xistas te ofrecen mostrándose del bra- ' 
zo con las derechas antirrepublicanas 
y antiobreristas; frente a las zalemas 
de las derechas de cualquier matiz y 
frente a las coacciones más o menos 
directas de los elementos que os son 
contrarios, mantened una posición fir­
me votando la candidatura nuestra, que 
es la única formada por gentes dignas 
y formales que no desertan de su de­
ber, como en ocasiones graves lo tie­
nen demostrado y que si acusasen de­
bilidad en algún momento ningún per­
juicio reportaría, puesto que entonces 
habría de cumplirse lo que Jijo Largo 
Caballero: «si alguno es débil los de­
más le sustituirán». Votad a quienes 
en representación de la masa obrera 
que les ha designado se presentan a la 
lucha en pro de las reivindicaciones 
del proletariado. Y vigilad las votacio­
nes. Estad alertas para evitar vergüen­
zas como las presenciadas el día 5 con 
motivo de la votación del Estatuto.

Mujeres: Por serlo y por ser dignas, 
vuestro voto debe ser para nuestra 
candidatura. El Socialismo es el único 
medio con que cuenta la clase trabaja­
dora para emanciparse y domeñar a 
quienes hoy nos explotan. Nunca de­
bes dar tu voto a quienes emplean tu 
carne, la de tu marido, la de tus hijos, 
en elaborar sus fortunas que les per­
miten ser parásitos del trabajador. An­
tes de no votar da su merecido a quien 
te coaccione. No estás sola. Todos los 
socialistas estaremos contigo en ese 
momento.

Dispuesta siempre a la lucha. Bien 
has demostrado tu temple en el perío­
do electoral. Eres ciudadana y lo de­
muestras. Quisieran muchos hombres 
de esos que creen en su hombría ser 
tan dignos de serlo como tú lo eres de 
ser mujer.

Ciudadanos todos: Vuestro deber 
de conciencia es cooperar en el mejo­
ramiento social. Hoy, los momentos 
en que vivimos exigen una solución. 
Ya no puede echarse mano de térmi­
nos medios puesto que están todos fra­
casados. Hoy se necesita un remedio 
y éste es el Socialismo.

¡Votad unánimes la candidatura re­
publicano-socialista y se habrá dado un 
paso decisivo para conseguir la eman­
cipación de la clase trabajadora!

FELIPE RAMÓN

cialista, que odia, repudia y desecha 
todo lo que sea retroceder a los tiem­
pos pasados.

El Socialismo lucha porque desapa­
rezca la tiranía que hoy existe, destru­
yendo esa diferencia de clases que exis­
te entre explotadores y explotados, es ­
tableciendo un régimen de equidad y 
justicia en que todos, absolutamente 
todos, tengamos los mismos derechos 
y deberes que cumplir, un régimen en 
que seamos como lo que somos: como 
hombres y no como bestias.

Si la mujer tiene todo esto en «uen- 
ta, no cabe duda que su voto será para 
dar el triunfo a un partido que desde 
la derrocación de la maldita monarquía 
ha trabajado tanto para implantar unas 
leyes que benefician grandemente a la 
clase trabajadora.

Ante este dilema no cabe duda. La 
mujer que otorgue su voto a los parti­
dos de derecha que se llaman republi- 
caiios ni tiene conciencia de su deber 
ni quiere que los suyos sacudan el yugo 
tiránico de sus explotadores, por cuan­
to que les entrega a manos de sus ver­
dugos.

No dudamos de que el próximo do­
mingo la mujer inclinará la balanza del 
triunfo en favor del Partido Socialista, 
porque dándole el triunfo da un paso 
de gigante hacia la implantación del ré­
gimen de emancipación total de la clase 
trabajadora.

Ténganlo presente las derechas es­
pañolas. Nuestro avance impetuoso, 
pero reflexivo, no hay quien lo deten­
ga, y pese a quien pese implantaremos 
la República social.

ENRIQUE HERRERO

La rotativa de 
^El Socialista»

es un compromiso para 
_ todos los afiliados y sim- 

patizantes. En ella de­
bemos prodigar nuestro 
dinero.

Echenle guindas

Iribeandudi, Goicoechea, Zarraoa y Alday. El nombre no interesa. Lo 
que interesa son los cuatro apellidos correspondientes a un voto socialista. Co­
mo éste, urnas a porrillo, y socialistas también.

¿Qué les parece a los Ramírez Olano, Ruiz y Castaño, Artefacto López, 
Ruiz, el alquilón de Euzkadi, y otros vividores del nacionalismo local?

' Modos políticos

Invitamos a nuestros lectores a que antes del día 19 pasen por nuestro ob­
servatorio y verán cómo en toda España, y también en este SU rincón, se 
unen los politicastros de cincuenta lechea. Observarán cómo se dan el pico 
monárquicos y nacionalistas, radicales y reaccionarios, los del veterinario y los 
anarquizantes de ocasión, los bienvenidos y los malnacidos; en fin, todos se 
unen, sé mezclan y apoyan, con marchas y contramarchas, y hacen pactos 
con el mismo Lucifer.

En cambio, los socialistas, quiétos, quietos, y negando amistad a Cristo y su 
madre.

Colofón: Ellos, todos, juntos o separados, a vivir y a comer (¿verdad, Si­
món?), y los socialistas a preparar la revolución.

Inteligencia nada inteligente

Maridaje, mejor que inteligencia, es lo qíie existe entre esos pobres diablos 
que, perdiendo dignidad y altura, se escudan en el Estatuto para dar la batalla 
a los propugnadores de una República decente y digna.

Es el grupo de La Gaceta y sus beatas; los de Lerroux, el barbarizante de 
las monjas madres; los de la cueva del veterinario; los «hinchas» de Jemeín y 
otros desgraciadillos sueltos que, todos ellos, por miedo a que aislados se les 
vea su pequeñez, procurarán, con pacto o sin él, restar votos a la candidatura 
de izquierdas, que, arrolladora, irá a la lucha por la revolución el día 19.

¡Pobrecitos todos! ¡No saben que sin ideales y sin pasión resulta más difí­
cil la pelea!

Menos mal que la Santa Sede premiará a unos, March a otros y el ridículo 
a los demás.

Muy práctico

Se observa que son muchos los amigos y compañeros que aún no se han 
inscripto en las, listas que la Comisión electoral socialista tiene en curso para 
sufragar los gastos electorales. Todavía tienen tiempo los rezagados.

Revuelto

Los de la Congregación nacionalista van a la lucha electoral por odio; nos­
otros, los socialistas, por amor.

El ímpetu determinante de cada sector es, pues, bien distinto. Así espera­
mos sea el resultado.

También los monárquicos y lerrouxistas se disponen a pescar en río reuel- 
to, bien empuercado desde las alturas y con bulas oficiales.

Nosotros vamos a la pelea con el pecho descubierto y con fines ideales bien 
determinados y dispuestos a barrer a pescadores furtivos.

Los secuaces locales de don «Ale» presentan un candidato de los advene­
dizos, el cu il en la próxima temporada de feria será expuesto en una barraca.

El animalito, que además de tonto tiene cara de cretino, es vendedor de 
chorizos y usa albornoz. ,

En breve lanzaremos una noticia que causará sensación en la zona fabril y 
que quizá motive algunas dimisiones; judicial una y reglamentaria la otra.

Esto si no ocurre lo que con la? cerezas del canasto.

De todo un 
poco

Pisto manchego
«Cosas veredes, en las que no cre­

yeres.» ¿Quién hubiera dicho que Fa- 
trás se iba a dar la lengua con el gordi- 
to Basterra ni que el terrible Ferreiro 
iría del brazo de quienes pretendieron 
asesinarlo en Matico?

No nos estraña que Moscoso se va­
ya con lo que pueda, por el mal re­
cuerdo que le ha quedado del Gobier­
no Azaña, pero para nosotros tiene 
todos los visos de traición, el que an­
tiguos afiliados a la U. G. T. como Fe­
rreiro (preso ahora por delación de sus 
camaradas) se alíen con los solidarios 
vascos.

Despedida
«Microbio» ha sido proclamado can­

didato y tiene que dedicarse a asegurar 
su triunfo, que, desde luego, lo tiene 
descontado, a pesar de la batalla que 
contra él se pretende realizar por los 
candidatos contrarios.

¿Sabéis por qué triunfará «Micro­
bio»? Sencillamente, porque se ha fil­
trado en el interior de los candidatos, 
tanto es-ta-tu-tis-tas (parece que están 
probando una «Star») como de con­
junción y saldrá por encima de todos.

El Tenorio de actualidad
Estamos en el mes del Tenorio, cosa 

que sin duda no tuvo en cuenta el Go­
bierno del señor Martínez al convocar 
a elecciones.

«Muertos los socialistas, se decía el 
coro de «ingenuos» que rige los desti­
nos de la nación, nuestro triunfo es 
coser y cantar.»

Los personajes se mueven en el es­
cenario. Don Juan March se filtra sin 
dar los golpecitos; doña Brígida (per­
dón, lectores, por la errata) Rico Ave­
llo cae desmayado al conocer la noticia 
y aparecer en escena los muertos so­
cialistas, que hacen desvanecerse a las 
huestes de don «Ale» que se hallan 
preparándose para el festín.

«Chuti» (esto de «chuti» va por Gil 
Robles) discute las conquistas fáciles y 
tropieza con el cáncer socialista, vién­
dose más muerto que una rata. (El se­
gundo acto la próxima semana).

En serio
¡A la lucha, camaradas! ¡Que nadie 

deserte de su puesto! La lucha presen­
ta caracteres de tragedia, en la que se 
decidirá el porvenir de la clase traba­
jadora. ¿Consentiremos su aplasta­
miento por la más negra reacción que 
pudiera conocerse?

La batalla se plantea cara a cara y 
con toda crudeza. A un lado, los des­
heredados, los trabajadores, los que 
anhelamos una era de justicia social; 
en la trinchera de enfrente, los poten­
tados, los dueños de la riqueza, que a 
todos pertenece y que os han arreba­
tado, los que desean hundiros en el 
fango y la miseria.

La elección no es dudosa. En la te­
rrible arma que empuñes el día 19, la 
candidatura, está tu porvenir. No lo 
traiciones.

Microbio

Recordatorio
En vísperas de elecciones no pode­

mos los obreros de la edificación de 
Vizcaja olvidar la magna labor reali­
zada por nuestro camarada Largo Ca­
ballero, hoy bautizado por los bravos 
y sufridos trabajadores de Jaén como 
el Lenin español, en el Ministerio de 
Trabajo.

Decimos que no podemos olvidar su 
labor porque es un ramo de los más, 
si no el que más, afectados por los be­
neficios alcanzados por medio de los 
Jurados mixtos. ¿Saben lo> obreros de 
la construcción de Vizcaya a cuánto 
alcanzan las cantidades falladas en pro 
de éstos en los Jurados de la Construc­
ción, Obras públicas y Cementos en 
lo que va de año? En el primero 
94.429,05 pesetas, en Obras públicas 
20.306,75 y en Cementos 82.124,15, 
con un total de 196.859,95 pesetas 
hasta fin de octubre.

También conviene recordar la ley 
de Accidentes de trabajo, de la cual ya 
se han beneficiado muchos trabajado­
res y sus familias. Gracias a esa ley, 
en caso de fallecimiento los familiares 
del accidentado disfrutarán de una pen­
sión vitalicia. Nuestro desgraciado 
compañero Sebastián León, afiliado a 
la Sección de Carpinteros del Sindicato 
de la Edificación, falleció víctima de 
uno de esos frecuentes accidentes; su 
viuda disfruta de una pensión del 25 
por 100 del salario que aquél percibía.

Ley de Contrato de trabajo. ¿Cuán­
tos obreros no se hallan disfrutando de 
los siete días de vacaciones pagadas, 
como una de las mayores aspiraciones 
de los trabajadores?

Todo ello se debe a la labor merito­
ria de los socialistas, y no debéis olvi­
dar, obreros de la construcción, que 
un retroceso puede significar la pérdida 
dd todos esos derechos alcanzados con 
el esfuerzo de nuestros representantes 
en el Gobierno y Cortes.

O. ZUÑIGA

Ya se acerca el momento culminan­
te de saber a qué lado se inclinará la 
voluntad popular en la forma de con­
ducir la gobernación del Estado.

Es de tal importancia el resultado que 
pudiera derivarse de la contienda, que 
hace que los ciudadanos se reconcen­
tren en sí mismos y mediten, reflexio­
nen y comparen su valor significativo 
al otorgar su sufragio en pro o en con­
tra de determinada candidatura.

La fe en el triunfo de nuestros ca­
maradas candidates adquiere por mo­
mentos caracteres apoteósicos. Es tal 
nuestra predisposición de ánimo, dis­
puesto a consolidar, a reafirmar de ma­
nera rotunda la victoria del proletaria­
do mediante una batalla electoral, a se­
mejanza de aquella otra histórica del 
12 de abril de 1931 y que sirvió para 
abolir un régimen oligárquico dando 
una nueva estructura, una concepción 
más viva de la realidad del presente, a 
aquellos órganos motrices de la maqui­
naria del Estado.

Las características de la lucha se han 
desdibujado y permiten apreciar y en­
juiciar exactamente la calidad de las 
candidaturas que se enfrentarán a la 
nuestra. Desde luego se prevé que la 
jornada del 19 ha de ser durísima por 
la posición en que se han de colocar 
los partidos contendientes con el fin 
de obtener una victoria lo más reso­
nante posible.

Por lo que respecta a nuestro Parti­
do se encuentra ya colocado en situa­
ción estratégica para poder resistir la 
avalancha de la reacción y a su vez to­
mar la ofensiva para apoderarse de un 
reducto que nos es necesario para con­
seguir uno de nuestros principales ob­
jetivos: la conquista del Poder político. 
¿Medios necesarios para ello? Por el 
momento, los legales. Una oportuni­
dad se nos presenta: las elecciones le­
gislativas. Precisamos obtener un nú­
mero mayor de diputados que los que 
tuvimos en las Cortes anteriores. Y se 
debe hacer cuestión de honor el que 
así sea. No creemos que en la hora 
crítica nos falle ningún resorte de 
nuestra maquinaria. Están debidamente 
eslabonados con sólidos engarces exen­
tos de roturas de ningún género. Al 
revés que los demás sectores políticos 
desquiciados por sus luchas internas de 
carácter personalista, sin cohesión para 
empresas de alguna envergadura, en 
nosotros existe una trabazón de comu­
nes sentimientos, sin egoísmos, que ha­
ce que la solidez del ideal socialista no 
se resquebraje ni se agriete, por cuyos 
intersticios querrían los adversarios in­
troducir la semilla malévola de la con­
fusión.

La clase trabajadora, consciente del 
papel que ha de desempeñar en el ma­
quiavélico juego del ajedrez político, se 
apresta a coadyuvar con eficacia a la 
victoria del Partido Socialista por ser 
el único partido que defiende sus inte­

La moral en la 
tribuna

Triste espectáculo el que el domin­
go, día 5, dieron los fascistas en Ma­
drid. No puede descenderse a más bajo 
que al que descendieron esos señores 
que dicen van a redimh al mundo, lle­
gando inclusive al insulto personal de 
los hombres que más honradez política 
han demostrado en nuestro país.

Quien más se distinguió en sus ata­
ques fué un señor catedrático de dere­
cho político de la Universidad Central, 
que el domingo citado nos demostró 
que desconoce en absoluto la ética y la 
moral política de la cual es profesor. 
Lo mejor que el señor Gil Robles po­
dría explicar y enseñar a sus alumnos 
en su cátedra sería fobia política; en 
esta asignatura se le podía conceder el 
título de profesor, con todas las notas 
de sobresaliente.

Es lamentable por nuestra cultura y 
paradógico al mismo tiempo que ten­
gamos que aconsejar a un señor profe­
sor de Derecho político acuda a recibir 
lecciones de moral política donde un 
obrero que por su condición de tal no 
ha podido adquirir un título ni una ex­
traordinaria cultura.

Tritón Gómez es un obrero que pue­
de dar al señor Gil Robles nociones de 
lo que es vergüenza política; obrero 
que jamás pisó los escalones de ningu­
na Universidad ni Instituto.

¡Qué triste silueta la de estos inte­
lectuales que habiendo sido anónimos 
hasta ayer y habiendo venido la Repú­
blica a descubrir que existían en el 
mundo, quieren hoy interponerse en 
el camino para evitar que dicha Repú­
blica continúe su marcha triunfal! Los 
que a través de la radio escuchamos los 
discursos fascistas ese día salimos con 
el ánimo contristado y el espíritu de­
primido. ¡Qué pena daba oír a un pro­
fesor en una tribuna conduciéndose 
como ese señor se condujo! ¡Qué jui­
cio analítico pueden hacer de nosotros 
en el extranjero los que no nos conoz­
can! Cuando un profesor se conduce 
así, dirán, ¿cómo será el resto de los 
ciudadanos con poca o nada cultura?

reses colectivos. Considera llegado el 
momento supremo de dar la batalla a 
la clase capitalista y parasitaria para 
desplazarla de sus posiciones y obligar-’ 
la a que se redima por medio del tra­
bajo sin que pueda seguir siendo el hol­
gazán de la colmena humana.

Necesitamos triunfar rotundamente 
en las elecciones del 19 porque es pre­
ciso imprimir a la República una nue­
va orientación de tipo más avanzado 
y de acuerdo con las corrientes reno­
vadoras de la civilización. Es elemental 
deber para nosotros el acelerar el rit­
mo de la República para convertirla, 
para trasformarla, en la verdadera Re­
pública que ansia el proletariado: la del 
Socialismo.

La revolución puede triunfar siem­
pre que los trabajadores pongan espe­
cial interés en ello. El facilitar el triun­
fo de la derecha sería asestarse a sí 
mismos el golpe de muerte. Y la elec­
ción no es ni puede ser dudosa.

Esperamos poder comentar la pró­
xima semana con alborozo el triunfo 
total de nuestras candidaturas, puesto 
que dado el entusiasmo existente no 
puede empañarse por una improbable 
derrota.

DAVID TUDEA

La higiene industrial
En la Clínica del Trabajo del Instituto Na­

cional de Previsión, .de Madrid, ha dado una 
conferencia sobre <E1 problema de la higiene 
industrial desde el punto de vista internacio­
nal el profesor Carozzi, jefe del Servicio de 
Higiene de la Oficina Internacional del Tra­
bajo, ocupándose en principio de la función 
informativa y divulgadora de dicha Oficina y, 
a continuación, de problemas concretos, ta­
les como las enfermedades profesionales pro­
ducidas por el mesotorio, analizando magis­
tralmente el problema del cáncer profesional. 
La Sociedad de Naciones ha estudiado en 
dos diferentes encuestas el problema. De una 
parte los cánceres profesionales producidos 
por minerales de cobalto y urane, que acom­
pañan pequeñas porciones de radio, y de 
otra parte los cánceres provocados por los 
derivados de la hulla y los aceites minerales. 
La naturaleza cancerígena de algunas de es­
tas fabricaciones depende del procedimiento 
industrial empleado, así, por ejemplo, la tem­
peratura a que se destila la hulla, y a veces de 
procedimientos y costumbres locales.

Insistió el profesor Carozzi sobre la im­
portancia del concepto biológico en la de­
fensa del obrero, así como el íntimo contac­
to que debe existir entre las organizaciones 
médicas del trabajo y las fábricas; especial­
mente preconizó la importancia de los estu­
dios de medicina profesional para cuando la 
presente crisis económica disminuya y sea 
preciso organizar científicamente la higiene 
del trabajo en un sentido fisiológico y pre­
ventivo.

La disertación del ilustre conferenciante, 
pronunciada en italiano, fué muy aplaudida.

No se alarmen, señores, los que 
pretendan juzgarnos por ese procedi­
miento. El mismo día, minutos antes 
ocupaba la tribuna otro señor profesor, 
don Julián Besteiro, para explicar otro 
discurso ante un auditorio eminente­
mente obrero. ¡Cuán diferente la con­
ducta observada por aquel señor a la 
observada por este otro! Aquél hizo 
un discurso lleno de fobia e incorrec­
ciones; este otro hizo un discurso de 
eminente filósofo lleno de bondad. Más 
bien pareció una oración evangélica. 
Los que escucharon uno y otro dis­
curso, viviendo al margen de la cues­
tión política, condenaron duramente 
la conducta observada por el señor Gil 
Robles, y ponderaron sin límite la ob­
servada por el señor Besteiro. Los que 
se dedican a la caza de detalles pueden 
hacer coordinación de éstos en los dos 
discursos para luego deducir sus conse­
cuencias.

Demócratas: Los que habéis escu­
chado los.discursos fascistas pronuncia­
dos por los señores Goicoechea y Gil 
Robles podéis suponer que esos discur­
sos serán el prólogo de lo que puede 
ser España ai llegasen a caer las riendas 
del Poder en sus manos. El epílógo de 
esos discursos lo debemos de escribir 
todos los demócratas sin excepción el 
día 19 de este mes depositando la can­
didatura de las izquierdas en las urnas.

SALVADOR GUTIERREZ

Traliiijiiiloriüi: leeil fl SOCIRlISIil

Programa mínimo del Partido
Socialista, 0,05 pesetas uno.
Estatutos de la Federación So­
cialista Vizcaína y de la de 
Concejales, 0,20 pesetas uno.

Los pedidos, acompañados de 
su importe, al tesorero de la 
Federación Socialista Vizcaí­
na, San Francisco, 9 y 11.
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El Partido Socialista ylla Unión General de Trabajadores
El Partido Socialista Obrero Español 

y la Unión General de Trabajadores 
comparecen ante la opinión pública en 
solicitud del sufragio popular para las 
candidaturas que, como expresión de 
sus ideales, ofrecen al cuerpo electoral. 
El Partido Socialista, desde que se fun­
dó, no ha rehusado una sola ocasión 
de ejercer el derecho al voto. Ninguna 
colectividad política puede atribuirse 
mayor esfuerzo de educación ciudada­
na que el representado por la acción 
electoral de los socialistas a todo lo lar­
go de la historia política de España, 
partiendo del instante mismo en que 
fué instaurado el sufragio universal. Ni 
la mofa escarnecedora que escoltó las 
primeras propagandas obreras cuando 
las actas de escrutinio registraban nú­
mero insignificante de papeletas a fa­
vor de Pablo Iglesias y Jaime Vera, ni 
las viles coacciones gubernativas y pa­
tronales puestas en juego cuando em­
pezamos a inquietar al adversario, ni 
el soborno escandaloso con que fre­
cuentemente se quiso detenernos en el 
avance, nada, en suma, nos hizo vaci­
lar ni desfallecer en esa constante pe­
lea, más dura aún por las dificultades 
que acumulaba la tradicional ineduca­
ción política de nuestro pueblo. A te­
són tan inquebrantable se debe que 
hoy sea el Partido Socialista la agrupa­
ción más apta de cuantas se mueven 
en la política española y que las enti­
dades sindicales confederadas en la 
Unión General de Trabajadores for­
men una organización potentísima a 
cuyo enorme número de afiliados se 
unen, como elementos acrecentadores 
de su poderío, una táctica prudente 
que no excluye el brío revolucionario 
y una férrea disciplina que, lejos de 
ahogar las iniciativas individuales, las 
coordina eficazmente.

Al dirigir la mirada hacia atrás para 
contemplar a España en las últimas dé­
cadas del siglo XIX y en las que van 
transcurridas del siglo presente no he­
mos de dejar limitada la ufanía a pro­
clamar jubilosamente la aptitud de 
nuestra organización política y la po­
tencia de nuestra organización sindical 
—esta, relativamente, superior a todas 
sus similares del mundo—, sino a de­
clarar, probándolo, que ninguna con­
quista política de las realizadas desde 
que nosotros existimos se ha hecho sin 
la cooperación y el sacrificio del Parti­
do Socialista y de la Unión General de 
Trabajadores, y que todas las ventajas 
de orden social por las cuales se ha ido 
aliviando el negro vivir del proletaria­
do son obra nuestra, exclusivamente 
nuestra.

?'adie contribuyó más vigorosamen­
te que nosotros a crear la conciencia 
protestataria del país contra la monar­
quía. Arrostrando impopularidades en 
que nos quiso envolver un patrioteris- 
mo idiota y chabacano, defendimos la 
autonomía de Cuba, Puerto Rico y Fi­
lipinas cuando la sublevación de aque­
llas colonias contra un régimen despó­
tico desangraba a España, y la voz de 
los socialistas adquirió tonos de encen­
dida protesta, que no pudieron acallar 
sañudas persesucionas, cuando se nos 
lanzó a la absurda guerra con los Esta­
dos Unidos, sin que nos acompañara 
en esa actitud más que el grupo fede­
ralista dirigido por don Francisco Pi y 
Margall. ¡Cuánta semejanza en el vo­
cinglero de entonces contra nosotros 
y este ((ue ahora nos sirve de estruen­
doso cortejo! Los vocingleros de 1898 
y los de 1933 son de calaña semejante; 

los insultos contra nosotros —antipa­
triotas, traidores, causantes de la ruina 
española—, los mismos; idéntica la 
campaña de Prensa, a base de zafieda­
des e impudicias... Así como ahora el 
sentido patriótico consiste en atrave­
sarse ante cualquier mejora obrera vin­
culando la causa de España al interés 
egoísta de la burguesía, entonces el pa­
triotismo consistía en acusar de filibus­
teros a quienes exigíamos que fuesen 
también a la guerra los hijos de los ri­
cos, que, mediante un puñado de pese­
tas, podían limitar la brava expresión 
de su ardor españolista a recorrer las 
calles ciudadanas coreando la «Marcha 
de Cádiz» mientras los hijos de los 
obreros —¡ellos solos!— perecían en 
los maniguales bajo la acción mortífera 
de las balas, del hambre o de la fiebre.

Sólo por la presión de aquella inten­
sísima y ruda campaña que bajo el le­
ma «¡O todos o ninguno!» realizó el 
Partido Socialista fué posible poner fin 
al ignominioso sistema de redimirse a 
metálico del servicio militar, aunque 
aún no se haya llegado a la absoluta y 
justa igualdad en la prestación de este 
servicio.

La guerra de Marruecos tuvo en los 
socialistas los más obstinados enemigos, 
y cuando en 1921 el desastre de Annual 
cubrió de oprobio al rey y a sus servi­
dores, fueron los diputados socialistas 
quienes, prosiguiendo la campaña del 
Partido y de la Unión General, exigie­
ron con más vigoroso empeño en el 
Parlamento y en la calle que se hicie­
ran efectivas las responsabilidades por 
aquella magna y vergonzosa «débâcle».

Contra las malas artes electorales 
—las del soborno, de la coacción y del 
caciquismo— hubimos de pelear en to­
do instante, y en esa lucha —lucha por 
la ciudadanía— ni siquiera regateamos 
la sangre, frecuentemente vertida, aun 
sabiendo que ningún resultado triunfal 
habría de ser el premio inmediato a es­
fuerzos tan heroicos. Y aunque ciertos 
sectores del republicanismo histórico 
—del cual subsisten lamentables resa­
bios— nos motejaban de auxiliares de 
la monarquía, jamás hubo en nosotros 
vacilación para, dando al olvido agra­
vios e injurias, colaborar con ellos es­
trechamente si esa colaboración era 
exigida por la justicia y por la demo­
cracia. Juntos ocupamos la tribuna pú­
blica para protestar contra los bárbaros 
martirios de Montjuich, para dejar ex­
tramuros el proyecto de ley de Maura 
de represión del terrorismo, para suble­
var la conciencia española contra el 
inicuo fusilamiento de Francisco Fe­
rrer.

Los socialistas, que un año tras otro 
habían acudido a las urnas, no lograron 
penetrar en el Parlamento —donde tan 
fácil entrada tenían ciertos revolucio­
narios blandengues y acomodaticios 
prontos a suplir el desvío popular con 
el favor gubernativo— hasta 1910, que 
encontró allí eco resonante para su 
palabra evangelizadora Pablo Iglesias.

Ni la labor de educación política ni 
la de organización societaria reblande­
cieron la medula revolucionaria del 
Partido Socialista y de la Unión Gene­
ral de Trabajadores. En 1917 se nos re­
quirió para una acción revolucionaria 
contra la monarquía. Sin titubeos ofre­
cimos apoyo decidido. La ausencia, la 
debilidad, la cobardía y hasta la trai­
ción de buena parte de los requirentes 
hizo más destacable nuestro lealísimo y 
abnegado comportamiento durante 
aquellas históricas jornadas de la huel-

al pueblo español
ga de agosto, en las que apenas si al­
guien más que las organizaciones pro­
letarias cumplió íntegramente su deber. 
La lista copiosa de nuestras víctimas 
representa, en cuanto a aquel aconte­
cimiento, una ejecutoria que nadie 
puede igualar. Para acallar a ciertos de­
nostadores que han resurgido en las 
filas republicanas contra hombres muy 
relevantes del Partido Socialista, po­
drían éstos exhibir como título incon­
trastable sus licencias de presidio, lien­
ta a las cuales acaso no pudieran ofre­
cerse en el historial de determinadas 
veteranías —si de ello hubiese registro 
documental—, sino amplias y descara­
das relaciones de favores personales 
otorgados por la monarquía.

El mismo aire resuelto tuvo nuestra 
adhesión al movimiento revolucionario 
de 1930, ajustada a una sola condición 
previa: la de que, por lo menos en 
torno a ese afán, se unieran todas las 
Agrupaciones republicanas. Sellada esa 
unión el 17 de agosto en San Sebas­
tián, el Partido Socialista y la Unión 
General de Trabajadores suscribieron 
el pacto revolucionario. Ya en plena 
actividad el Comité que dirigía el mo­
vimiento, pidiósenos que participára­
mos en el Gobierno, porque así lo exi­
gían con carácter de indispensabilidad 
elementos muy importantes de los com­
prometidos para la insurrección. Nos 
avinimos a una colaboración guberna­
mental directa que ni habíamos solici­
tado ni deseábamos. Y en la sacudida 
que la monarquía recibió en diciembre 
—frustrada en sus inmediatos resulta­
dos por la noble impaciencia de los que 
anticipadamente se sublevaron en Ja­
ca— nos tocó a nosotros el papel pre-

a juzgar por la autoridad de sus voces.
Hubo alguno de los pollos citados que al 

oirse llamar sacó la lengua como pudo ha­
cerlo más de una vez cuando le honraron 
con unas soberbias calabazas en los exáme­
nes. Hasta creemos que se le cayó la baba.

Los elementos que con mayor éxito se de­
dedican a edificar no son, como pudieran 
creer nuestros sencillos lectores, los cante­
ros ni albañiles. Son las derechas de toda 
especie. Pongamos por caso.

Las derechas más derechas de nuestra lo­
calidad, los nacionalistas, han dado sus fir­
mas para la presentación de candidatos a 
diputados del partido radical.

¿De qué no serán capaces las derechas 
menos derechas... en procedimientos?

En el acto de la presentación de candida­
tos pudimos ver a unos cuantos pollitos mo­
nárquicos de los del fascio moviéndose co­
mo autómatas, adelante o echando el paso 
atrás según las órdenes de uno de sus cori­
feos electorales. Este debia ser el técnico, 
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Magnífica red atrapa-incautos a beneficio de la araña nacionalista

ponderante de mantener la huelga ge­
neral en casi toda España y de enfren­
tarnos en trágicas colisiones con la 
fuerza pública. El crédito que la serie­
dad y pujanza de nuestras organizacio­
nes merece a la opinión pública —el 
mismo crédito por el cual se había exi­
gido nuestra participación en el Po­
der— influyó en la victoria electoral 
del 12 de abril de 1931, victoria que 
determinó el derrumbamiento de la 
monarquía. Nadie podrá negarnos la 
plena lealtad con que cumplimos, antes 
y después de advenir la República, 
nuestros compromisos.

Fíe ahí, sintéticamente referida, la 
historia de la cooperación socialista en 
las luchas políticas de España.

En cuanto a las reformas sociales lo­
gradas en ventHja del proletariado, he­
mos dicho antes que todas son obra 
nuestra. La acción política y la sindical 
'ejercidas por nosotros en prudente y 
discreto equilibrio, combatiendo sin 
tregua a quienes pretenden imbuir el 
apoliticismo al proletariado y huyendo 
de extremismos inconscientes y aloca­
dos, ha tenido por fruto una legislación 
social que ha mejorado considerable­
mente las condiciones de vida e inde­
pendencia del obrero español. Muchas 
de las aspiraciones que figuraban como 
lemas en las viejas banderas societarias 
y que ciertas gentes tomaban por qui­
méricas ilusiones —ejemplo la jornada 
máxima de ocho horas— son reali fa­
des, incluso desbordadas por ventajas 
mayores. Basta recordar las jornadas 
agotadoras en casi todos los oficios y 
los salarios mezquinos, que a comien­
zos de siglo acentuaban hasta límites 
bestiales la esclavitud del trabajador es-

Según noticias que se nos antojan fide­
dignas, en la asamblea en que los naciona­
listas acordaron dejar al arbitrio del B. B. 
B., parece que hubo más que acuerdos.

Nos dicen que algunos que no se halla­
ban conformes con el be, be, be (¡que pasa 
el rebaño!) comenzaron a golpes con sus 
contrincantes.

Es la fraternidad vasca que comienza o 
manifestarse.

pañol, para medir bien la longitud del 
camino recorrido. Al iniciarlo fué tam­
bién la befa el arma primera que se es­
grimía contra nosotros. El ingenio pe­
riodístico contorsionó el título del Ins­
tituto de Reformas Sociales —organis­
mo que tímidamente inició esta labor a 
nuestra instancia y con nuestro con­
curso— llamándole Instituto de Mo­
lestias Sociales, y cuando obtuvimos el 
descanso dominical para determinadas 
actividades industriales y mercantiles, 
la crítica mentecata se echó a discurrir 
que nos habíamos aliado con el clerica­
lismo. Y a su vez, cuando la legisla­
ción social obtenida por el exclusivo 
esfuerzo del Partido Socialista y de la 
Unión General de Trabajadores —que 
habían de pugnar, no sólo con la re­
sistencia del capitalismo, sino también 
con la obcecada actitud del anarquis­
mo, frecuentemente jaleada en los me­
dios republicanos— estableció medidas 
protectoras para la mujer y el niño y 
fijó indemnizaciones por los accidentes 
de trabajo, asomaban también entre 
las diatribas violentas de la burguesía 
las chanzas periodísticas, encaminadas 
unas y otras a crearnos un ambiente 
de hostilidad y de ridículo. ¡Ah! Ya 
entonces, a cada una de estas medidas 
humanitarias acompañaba el vituperio 
de que estábamos ocasionando la ruina 
de la economía nacional. ¡Cómo no ha 
de sonarnos ahora ese mismo estribillo 
a vieja e imbécil cantinela al oído nue­
vamente a cuenta de las disposiciones 
adoptadas por un socialista desde el 
Ministerio de Trabajo con el designio 
de proteger y mejorar a ciertos secto­
res obreros y, sobre todo, de liberarlos 
de odiosas tiranías! El burgués español 
ha creído siempre que cualquier mer­
ma en sus ganancias particulares equi­
valía a la ruina de la economía nacio­
nal, y cualquier quebranto de su des­
potismo, poco menos que a la destruc­
ción del mundo, y antes, como ahora, 
estos alaridos de la ignorancia y del 
egoísmo encontraron el gran tornavoz 
de la Prensa capitalista.

Oportunamente, en la Cámara pre­
sidencial y ante la opinión pública, 
mostramos nuestra disconformidad con 
la disolución de las Cortes constituyen­
tes, cuya vida pudo y debió dilatarse, 
porque seguían siendo aptas para sus 
funciones legislativas y porque conve­
nía impregnar del mismo espíritu que 
las Cortas dieron a la Constitución Es 
leyes fundamentales que aún faltan pa­
ra completar la estructura jurídica de la 
República. Hubimos de apuntar tam­
bién el gravísimo inconveniente de 
convocar a elecciones legislativas en el 
momento menos propicio, cuando los 
partidos republicanos sufrían los efec­
tos de muy aguda crisis, que forzosa­
mente se agravaría por los fenómenos 
inherentes a toda contienda electoral, 
las derechas desafectas al régimen con­
taban, de consiguiente, con el máximo 
de circunstancias favorables. Nuestro 
consejo fué desoído y las Cortes di­
sueltas.

La gravedad que ofrecía al resolver 
la crisis la inobservancia del artículo 75 
de la Constitución en la parte que dis­
pone que los ministros habrán de ser 
separados necesariamente en el caso 
de que las Cortes les negasen de modo 
explícito su confianza, robusteció la fir­
meza de nuestro propósito de perma­
necer alejados de cualquier Gobierno; 
propósito anunciado el día que los re­
publicanos cancelaron sus compromi­
sos con nosotros apartándonos del Po­

der y vimos entregado éste al señor 
Lerroux, sin duda en premio a la cri­
minal obstrucción parlamentaria que 
realizó su minoría, en términos a que 
ni él ni ninguno de los suyos hubieron 
de apelar jamás en Parlamentos monár­
quicos.

Advertimos entonces propósitos de 
cambiar el rumbo de la República, de 
contener (?) y de destruir sus avances. 
Pronto los hechos han venido a con­
firmar el fundamento de tales sospe­
chas. Los más repugnantes contuber­
nios electorales se han establecido en­
tre el partido sedicente republicano 
que predomina hoy en el Gobierno y 
los más insolentes y desenfadados ene­
migos del régimen. El lerrouxisuio, que 
tiene ya concertadas desvergonzadísi­
mas alianzas electorales con monár­
quicos y reaccionarios de toda laya, as­
pira a encontrar dentro de las futuras 
Cortes su base de sustentación en los 
enemigos de la República. Y ésta se 
encuentra en trance de ser mortalmen­
te herida por el deshonor, peligro evi­
denciado en la mixtura de esas candi­
daturas de radicales y monárquicos que^ 
pueden denominarse «candidaturas del 
10 de agosto», porque en su fondo late 
el mismo espíritu alevoso que caracte­
rizó la intentona de aquel día.

Republicanos que se asustan de la 
República o que nunca sintieron ve­
hemente la fe republicana van del bra­
zo de los enemigos jurados del pueblo. 
Y justifican tan torpe conducta en el 
afán de combatirnos a nosotros. ¿Por­
qué? Acaso porque somos el más fir­
me baluarte de la República. Sin re­
nunciar a nuestro ideal socialista, que 
sólo se cumple con la emancipación de 
la c|ase trabajadora, constituimos la 
más sólida garantía contra cualquier in­
tento de retroceso político. ¡Atrás, ni 
un paso! Ese ha de ser nuestro lema.

Los republicanos sinceros encontra­
rán en nuestras candidaturas un ele­
mento valiosamente defensivo del ré­
gimen, y los socialistas y todos los 
obreros organizados, un estandark de 
sus reivindicaciones.

Vamos a la lucha con el santo ardor 
que inflama a los combatientes por el 
ideal, y estamos seguros de hallar en 
nuestras compañeras, al iniciarse en el 
e.ercicio del derecho electoral que les 
ha sido otorgado por la República, 
aliento y entusiasmo, porque la mujer 
proletaria sabe, con instinto de madre, 
de hija y de esposa, cuál es el camino 
de la redención h» mana.

Fi .mos en el triunfo. Si la Repúbli­
ca inaugura —de ello hay ya deplora­
bles atisbos— un sistema de coaccio­
nes tan repulsivas como las que des­
honraron a la monarquía, líos dolerá 
por quienes las cometan y por el régi­
men, en cuyo daño han de ir. A nos­
otros no han de arredrarnos. Nuestro 
espíritu de victoria nos hará saltar de- 
nonadamente sobre ellas. Vamos a es­
cribir el día 19 una nueva página triun­
fal, una más en la historia gloriosa del 
Socialismo español. Y esa página no 
será epílogo, sino que, como las ante­
riores, servirá de prólogo a otras jor­
nadas más decisivas para la victoria 
plena del proletariado, que sólo es po­
sible con el adueñamiento total del 
Poder político por la clase obrera.

¡Camaradas; A luchar y a vencer!
¡Viva el Partido Socialista! ¡Viva la 

Unión General de Trabajadores!

La Comisión Electoral

Madrid, 11 de noviembre de 1933.

El frente marchista
El frente marchista, constituido por toda la Prensa mer­
cenaria que va de ”La Tierra” a ”E1 Sol” y ”La Voz”, pa­
sando por ’’Luz”, ha manejado toda clase de razones para 
abogar la disolución que al fin se decretó de las Cortes 

constituyentes.
Pero entre aquellas razones se olvidaba esta, por lo menos, 
que, a pesar de su volumen, no será seguramente la mayor 
de las q Je hayan quedado inéditas o en el tintero de esa 

Prensa mercenaria.
Se trata de cierto proyecto de ley que el ministro de Ha­
cienda, señor Carner, tenía presentado a las Cortes consti­
tuyentes para que en la liquidación que la Campsa hubiera 
de practicar a Petróleos Porte Pí se dedujeran treinta mi­
llones de francos que aquella Compañía española obtuvo 
ante los Tribunales franceses contra el Estado español. 
Ahora bien; decir Petróleos Porte Pí es decir March. Lue­
go mire el incauto ciudadano español si con tanto y otras 
cosas mil por el estilo en que anda complicado este nom­
bre de March no había razón bastante para determinadas 
campañas y para que ahora salga el dinero a favor de otras 
con que se pretende cambiar el signo político de las nue­

vas Cortes.

El ojo de cristal
Parece que con motivo de las elecciones próximas se sigue 
amenazando en las sacristías y en los confesonarios con la 
ira de Dios a las mujeres que voten las candidaturas de la 

República y especialmente las del Partido Socialista.
Cuentan que había un minero en Joanesburgo que explo­
taba inicuamente en su mina a una brigada de negros. 
Como ocurre con frecuencia con los capataces, este del 
cuento era tuerto. Y el buen capataz, cuando por cualquier 
motivo había de dejar a los negros de la brigada, con ob­
jeto de que siguieran bajo su ojo vigilante, dice que sacaba 
fuera el de cristal y lo ponía en un ángulo de la mina, a la 
vista de todos. Y los negros que lo veían allí, en la esqui­
na, sin apartar la mirada de ellos un momento, no sólo 
rendían la jornada ordinaria, sino que multiplicaban el 

esfuerzo.
¡Mujeres que la República os ha obsequiado con el dere­
cho de votar: no os dejéis atemorizar por el ojo de cristal 
que los tuertos de las sacristías sacan fuera para haceros 
creer que os está mirando a quién votáis o dejáis de votar!

¡Votad con arreglo a vuestra conciencia!
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